
 
 

CARTA DEL NUEVO MUNDO 

 

Nosotros, representantes de la humanidad, en nombre de la unión de las 

personas de buena voluntad, basada en los principios de amistad y cooperación, 

declaramos nuestro deseo común de preservar la paz entre los pueblos, proteger y 

multiplicar los logros de la civilización humana, sus valores espirituales, culturales e 

históricos, así como sus recursos naturales.  

Siendo conscientes de que la dirección principal del desarrollo evolutivo de la 

humanidad es el dominio de una etapa cualitativamente nueva de ascenso y 

desarrollo, y comprendiendo plenamente la importancia de los desafíos de nuestro 

tiempo, nos comprometemos a establecer el vector correcto del camino futuro, 

delineando los contornos del Nuevo Mundo, proclamamos los principios que 

formarán la base de nuestra coexistencia conjunta en el espacio planetario 

compartido: 

1. Comprendemos la necesidad de aunar los esfuerzos conscientemente para 

lograr un futuro pacífico y brillante y construir un presente armonioso, siendo 

promotores del progreso creativo de la civilización. 

2. Apoyamos las iniciativas sociales, gubernamentales y de mantenimiento de la 

paz, así como las acciones de todas las fuerzas del bien encaminadas a establecer un 

Nuevo Mundo basado en valores básicos comunes, fundamentos espirituales y morales 

de la vida y la unidad consciente de los pueblos. 

3. Independientemente de nuestras creencias, prioridades nacionales, religiosas 

o estatales, reconocemos la unidad de todos los pueblos del mundo, así como sus 

derechos individuales, su condición de Estado, sus libertades, sus idiomas, sus creencias, 

sus tradiciones, sus costumbres, su cultura y su autenticidad étnica.  

4. Acogemos con satisfacción los métodos y medidas progresistas, humanistas y 

razonables para la resolución de diversos tipos de conflictos que no limiten los derechos 

y libertades políticos, sociales o religiosos, ni la elección de los pueblos en materia de 

soberanía y autodeterminación. 

5.  Nos esforzamos por fortalecer los cimientos de nuestra vida mediante la 

creación y la afirmación generalizada de un ambiente de unidad espiritual, confianza, 

comprensión y asistencia mutuas, justicia y cooperación benévola entre los pueblos. 

6. En nuestra actividad cotidiana nos guiamos por las normas universales de 

humanidad y por el deber moral ante nuestros antepasados y a las generaciones futuras.  
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7. Somos conscientes de que la formación de un Nuevo Mundo requiere 

condiciones en las que se formen relaciones económicas y ético-morales que influyan 

igualmente en el proceso de civilización; estas condiciones son proporcionadas por los 

recursos humanos, el potencial de pensamiento de los pueblos, expresado en proyectos 

internacionales de desarrollo y programas socialmente significativos que contribuyen a 

la preservación de la paz, el ecosistema del planeta y la vida biológica. 

8. Creemos que las relaciones internacionales garantizan el futuro del mundo, la 

formación de su desarrollo sostenible en una dirección creativa y la renovación 

cualitativa. 

9. Afirmamos el poder apasionado del Amor, la Bondad, la Luz, la Belleza y las 

Leyes inmutables y eternas de la Vida como principio de la humanización humana 

universal: un Nuevo Vector de desarrollo civilizatorio.  

10. Afirmamos nuestra determinación de actuar y apoyarnos mutuamente para 

alcanzar estos objetivos, creando un Nuevo Mundo de unidad consciente, un concepto 

basado en las ideas de interconexión y armonía entre las personas, la sociedad, la 

naturaleza y el cosmos. 

  

Sobre estas bases, nosotros, los pueblos libres de la tierra, estamos dispuestos a 

cooperar con todos los pueblos, naciones, grupos étnicos, personas de buena voluntad, 

instituciones públicas y movimientos para preservar la paz, humanizar las relaciones 

interpersonales, contribuir al desarrollo de procesos integrales de renovación del mundo 

y preservar los logros civilizatorios y espirituales de la humanidad.   

Reconociendo todos estos principios, alzamos la voz por un futuro basado en el 

respeto y la coexistencia armoniosa entre los pueblos en un mundo multipolar, basado 

en las acciones de nuestra conciencia colectiva compartida: la Comunidad Humana 

Universal. 

 

¡El futuro comienza ahora! 

 

 

Aprobada por los participantes  

de la Asamblea Pública Mundial  

el 21 de septiembre de 2025,  

Moscú, Federación de Rusia 

 


